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La acción se supone en Alcalá, en el presente 

año. 



La propiedad de esta obra pertenece á su au- 
tor, 'y con arreglo á la ley de propiedad litera- 
ria nadie podrá sin su permiso reimprimirla ni re- 
presentarla en España y sus posesiones^ ni en los pai- 
se,^ con que hatja ó se celebren en adelante iwnvenios 
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Los comisionados de D, Alonso Gullon, editor de 
la colección de obras dramáticas y liricas titulada 
ElTeatro, son los exclusivos encargados de la venta 
de ejemplares y del cobro da -derechos de represen- 
tación en todos los puntos, , , , 

Queda he^el'dtpósUqJue exigü la ley. 
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ACTO ÚNICO. 



Sala decentemente amueblada. Puerta al fondo,, que se supone 
ronduce á la calle* Balcón á* la derecha, y dos puertas. Mesa. 
Un costurero á la izquierdai 



ESCENA PRIMERA. 

FÉ, CARIDAD, ESPERANZA, CONSUELO, AMPARO^ ANGUS- 
TÍ AS^ PAZ, Ag^rnpadas eu el balcón. 

mofixcA, 

Se oye la marcha de clarines de un regimiento de caballería, que 

ae supone pasa por la calle. 

Car. Allí vá'mi novio. 

Esp. Allí vá Cortés. 

CoNs. Mirad mi teniente. 

Amp. Aquel es, aquel. 

Ang. íQué alférez tan rubio], 

Paz. Aquel és Soler. 

Todas. Vienen de dar agua 

y van al cuartel. . 
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. Viva, viva la brava 

caballería, 
que nuestros corazones 

asi cautiva. 

Y en parliicular 
la valiente y galante 

oficialidad. 

Car. Mi novio es un teniente 

na reguason . . . 

Le llaman el gracioso 

del escuadrón. 
Amp. El mió tiene el grado 

de capitán; 

luego el de comandante 

si se lo dan. 
Ang. De alférez no ha pasado 

mi adorador; 

pero es hijo del duque 

de qué sé yo. 
Esp. El mió es comandante 

y hombre formal; 

y creo que es muy buena 

la viudedad. 
CoNS. Pues el mió en la manga 

lleva ya dos 

estrellas do se estrella 

mi corazón. 
Fé. El físico me mira 

con mucho afán, 

y ¡vaya! tiene un físico 

muy regular. 
Paz. Á mí^ siempre que paso 

por el cuartel, 

me dice chicoleos 
el coronel. 

Todas. Viva, viva la brava 

caballería, 
que nuestros corazones 
asi cautiva. 
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Y en particular 
la valiente y galante 
ofidalidad. 



ESCENA II. 

LAS MISMAS, D. PASCUAL, saliendo por el foado: viene de U 

calle. 

DEGLAmADO. 

Pasc. ¡Perfectamente!. . ., Muy bien. 
Cows. ¡Ay, papaito!.. . 

Paz. iPapá! . . . (Xodat le rodean.) 

Pasc. ¿Qué hacéis aquí? 

Amp. Hemos salido . . . 

Pasc Si, ya lo sé, á ver pasar 

el escuadrón» 
CoNs. No, señor. 

Pasc. Si, que á mí me la pegáis. 

íOh, no es extraño!. . . Hijas mías, 

muy pronto se os vá á acabar 

esa diversión. .. 
Paz. ¿Pues cómo?.. . 

Pasc. Porque el escuadrón se vá. 

Os quedáis ún guarnición. 

Todas. (May tristes ) 

¡Sevál... 
Pasc. . Maña&a quisas; 

Pero ¿qué tenéis, muchachas?. . . 

¡Calle!. . . Pues bueno será 

que me pongáis mate cara 

porque la tropa ... 
Car. ¡Qué afán 

de andar con los regimientos 

siempre de acá para allá! 

Amp. (Á D. Paecoal ) 

¿Y nosotras, no nos vamos? . . . 
Pasc ¡Qué! ¿queréis iros detrás?. . . 
Nosotros continuaremos 
por ahora en Alcalá. . . 
Razones de economía 
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me han obligado á fijar 
aquí nuestra residencia . . . 
Con que, hijas mías, no hay mas 
que resignarse. . . En Madrid, 
hijas, se acababan ya 
mis recursos, porque el gasto 
que hacéis vosotras es tai 
que no hay padre en este mundo 
que 16 pueda sufragar. 
Siete hijas son muchas hijas 
para un padre solo. . . A mas, 
vuef^tra madre es otra bbca; ; 
y yo otra boca: total 
nueve bocas, que se encuentran 
abiertas de par en par, 
• • para comer lo que pueden, 
y comen lo que se dá- 
por dinero, y sin dinero, 
ni aqui ni en Madrid lo dan. 
Con mi triste cesantía , ' 
ique es mezquina por demás, 
solamente puede daros • 
mi cariño paternal 
almuerzo, comida y cena 
y pare usted de contar: 
nada supérñuo, y de lo 
necesario la mitad. 

Amp. Pues yo necesito un traje. 

Esp. Yo un vestido de tartán. 

FÉ. Yo «n pañoedo de capucha. 

CoNS. Casi de balde los hay. 

Paz . Yo tengo ya e) miriñaque 
sin ballenas.. . 

Pasc. Asi está 

mucho mejor. 

Aakg. . Mi abanico 

no tiene pais, papé... 

Paso. Yo le pondré un mapa lauodi, 
si, hija mia, y>.ya v«eifás 
como no hay otro abanico 
con mas países. (¿Qué tal?) 

Esp. Yo necesito uaob ehaocios . 
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para cuando llueve . . . 
Pasc. . ¡Bah! 

Cuando llueve no se sale, 

y asi no hay necesidad . . . 
Paz. Pues todas necesi laníos, 

unas menos y otras mas ... ' 
Pasc. Mas que yo no necesita 

nadie . . . y esta es Üi verdad. 

Yo abofa necesitaba 

un millón <le capital, 

doce mil flurois de renta, ' 

un empleólo ademas, 

el premio ^ordo dos vecéis, 

y allá eú Améfica dn par 

de tios que me nori^braran 

su beredero üíiivérsal . . . ' ' 

Mas si nada de esto tengo, ' " 

¡pues! me tén^ que aguantar ... 

Y no es míalo que esta casa 

sea de mi propiedad, 

porque si no... 
Amí». Wamá viene. 

Pasc Dejadme. Tengo que hablar 

con >rt!iéétra it^adre, hijas mias. 

ESCENA m. 

■ ■ ' ''['[.' 

LOS MISMOS, ¿ONA TláTÜDGS'.' Sate po/ la. primera puerta iz- 

. , . quier'da. , 

Todas. (Rodeándola.)/ / ' ' 

iAy, manía!, i . ' 
CoNs. bice papi . ' 

qué áqüí vívirérqos áiempre. ' 
ViRT. ¡Si, por supuesto!. .. Verás 

teomó á W, no me lo dipe. . . 

¡Mas harta estoy de lugar! . '.'.', ' 

(Viase todas por el foro izquierda.) 
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ESCENA IV. 



DONA VIHTIIDES, DON PaSCOAE. 



Pasc. Señora doña Virtudes 

Romero Gil y Feraandez, 
mi espasa y dueña querida, 
sírvase usted escucharme- , . 

ViRT. ¡Ea! Basta de retóricas. . . . 

Pasc. Hará dos meses el martes 
que de Madrid nos vánirnos 
con nuestra prole, que es grande, 
y en estos dos meses, yo,, 
como buen esposo y padre, 
he concebido un proyecto. . .. 

ViRT. Si, como todos tus planes. 

Pnsc. Que razones ^cojttóowcas, 
que tú como yo las sabes, 
me obligan á realizar,, 
cara esposa, cuanto antes. . 
Mi idea, es establecemos 

aquí... (MovimUato deDoña Vírtades.) 

Mujer,. no te enfades, 
hasta que cambie mi suerte, 
que no es probable que cambie, 
ó hasta que yo cierre el ojo, 
que es un poco mas probable, 
ó hasta- que las siete niñas 

que tú has tenido á bien darme, 
encuentren siete vagones 

que no sepan lo que se hacen 

y casen con ellas y... 
ViRT. ¿Y quieres que aquise casen? ... 

¡En unpueblo! 



• . . , 



f*ASC. En ia muy noble 

ciudaí de Alcalá de Bíenáres. 

Tu no sabes geograíia. 
ViRT. Pues eso es un disparate. 
Pasc. Mayor seria vivir 

en Madrid y morir de hambre 

el dia mejor del año... 



— 9 — 

(Variando de tono.) 

¡Qué benefício tan grande 
me hubieras hecho si el día. 
que yo le pedí á lu padre 
me hubieras lú dado uaas , 
calabazas formidables! 
Hoy seriamos los dos 
fieos, felices. . . ¿quién sabe?. .. 
Ya ves, nuestras siete niñas, 
que nos parecían ángeles,. .; 

son á la presente tan 
mujeres como su madre. «-. 
Si fueran ángeles siempre . 
estariamos en grande w . . ' . / 

¡Una trompeta, unas alas, 
y ya tenían bastante!. .. . . 
Pero ángeles que sé visten^ . 
y se ponera miriñaque ) 

f comen prosaicamente 
y tienen enfermedades ... * . 
YiRT. Pues mira, ni ellas ni yo 

tenemos- la culpa .. . 
Paso. ,¡pále!*.. 

Si; ni ellas,, ni yo, ni tú 
somos de este mal culpables,, 
pero sufrimos la pena 
y no hay coas que resignarse. . . 
ViRT. ¡Para esto roe casé yo!,;. 
Pasc. filgol • - . Pues,. ¿y yn? . . • ¡Qué diantre! . . . 

¡Ten paciencia!... 
ViRT. . ¡Yo, que estuve 

en Madfkjl siempre y en grande! . . . 
Pasc. Ahora estamos en pequeño. 

¡L^ (artuna es tan.aKi^J)le!. . . 
YiRT. ¡Yo, que no supa jamás- • ■ 

lo que son necesidades! ... - ' 

Pasc Pues no te apures por eso*. 

Pronto podrás cerciorarte. . . 
YiRT. Yiviendo en Madrid, quizá 

las niñas se colocasen ... 
Pasc. Mucho lo dudo, á no ser 
en algun escaparate, 
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6 acaso en San Bernardino 

ó en el Hospicio, que es grande . . . 

Tú y yo nos colocaremos 

después en los Incurables, 

y ya tienes colocada 

toda la faniifia. 
ViRT. * ¿Sabes 

que hoy estás muy divertido? 
Pasc. Lo mismo que si me ahorcasen. 
ViRT. Pues yo me voy con las niñas 

con la música á otra parte. 
Pasc. Como te falta la música, 

no es creíble que te marches. 
ViRT. Pues cuaK|uiera que te oyese 

decir tantos disparatea, 

creerla que ya tfe pesa 

tener hijas y. .. 
Pasc. La frase ^^ 

no es esa precisamente. 

No me pesa, Díosló sabe, 

¡pero mé pesanl. .. 
ViRT. Si fueras 

un hombre de mas alcances, 

sabrías büsciar recursos, 

pues. . . que á cubrir alcanzasen, . 
Pasc ¡Pues hombre mas alcanzado 

no le hay eri ningnna parte! 
ViRT. ¡Vaya! Contigo eá inútil ' 

hablar, porqqe siempre sales. ^ . 

Me voy, rae voy. ;. 
Pasc. Hija mía, 

no te alteres, no te eáíades*. ^ 

Yo te quiero muehoyy quiero 

á mis bijas. . . bien io sabes; 

pero es que. . . 
ViRT. . ; ¡Vé*e á paseo! 

(Sale por el £ondo kqaibirdB.) 

Pasc. [Oye, mujer! ■.'■■■ . 
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ESCENA V. 

D, PAi^CUALi D- BLAS. D- Blaséon uniforme de capitán de 
navio, y un legajo de papeWt, Atados eon nna cinta, debajo del 

braco. 

Blas. (En la puerta del foodo.) 

¡Buenas tardes! 

PaSC. (viéndole.) . 

¡Caballero!. « . (|Un militar!) 
Blas. ¿Vive aqoi don Basoual Hico? 
Pasc. Yo soy . . . ¿Qué fie ofrece? ... 

Blas. (Se adelanta «OattovMo*) ChicO, 

¿no me vieaes á abrazar? . . . 
¡Mil bombas).. . ¿No me conoces? 
Pasc. Perdone ustedy pero no. . . 

Blas. (Deja sobre la mesa el legajo de papeles que traia ba 
jo el brazo.) 

¿No le dice <}uiéa soy }o . 
tu buen corason á voces?. . . 
Pasc. ¡Galtef., . {Gs vierdad!-. ...íTú eres Blas!. . . 

Blas. (Conmovido/) 

Ya me habías olvidado. (9e abrazn ) 
Tu nombre ne leha borrado 
de mi memomjaaiás. 

ni iTtat ■ I I ''i » 



Blas. HonUure lea4 y honrado 

y agradecido^ . 
de quien me hizo favores 
nviioa rae <^vido. 
Que es ia virtud 
mas grata para.el hombre 
la gratitud. 

(AbrasáédolBv) 

Dállame, amigo «lio, 
que yo te abrace, 
que al abrazarte siento 
(iicba inefable. 
¡Bendito Dios! 
que tra9> tantas addaw&aa' . 
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nos reunió! . . . 




Ni en la tierra, 




ni en la mar, 




ni en la guerra 




ni en la paz, 




de tu sincera 




amistad) 


V 


me he podido 




yo olvidar. 


Pasc. 


Yo entre tanto, 




caro Blas, 




loJie pasado 




siempre mal. 




Siete niñas 




tengo ya, 




que me ha dado 




mi mitad. 


Blas. 


No te amilanes, hombre. 




(Fuera peuillas! • . . 


• 


¡Que Dios te dará para 




las siete niñas! . ... 


- 


Yo estoy ^lo en el mundo. 




tu amigo soy, 




y ya nos compondremos 




entre los dos! • . . 


Pasc. 


Por mí no me amilano. 




pero es muy ^ave, 




tener que cubrir tantas 




necesidades. 




¡Tú estás solo en el mundo! . . . 




Eso es mejor 




que estar acompañado 




como yo estoy. 


Bus. 


Ni en la tierra, etc. 


Pasc. 

m 


Yo entr« tanlo, etc. 



HABliADO. 

Pasc. ¿Y cuándo has venido? 
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Blas. ¿Cuándo? 

Hace diez dias no mas, 
y lo primero que hice 
en Madrid, fué preguntar 
por tí . . . Tu hermano Gerónimo 
me dijo que en Alcalá 
vivias, y aquí me vine 
y aqui estoy . . . 
Pasc. Ami^o Blas, 

¡cómo lian variado los tiempo^! 
Blas. Ya, chico, somos un par 

de viejos.. . ¡En treinta años 
que no nos vemos! . . . 
Pasc. ¡Cabal! ' 

Seis años después que tú 
te marchaste por allá, 
me enamoré como un bruto, 
me casé. . • 
Blas. ¡Qué atrocidad! 

Paso. Con una chica muy li n'da. 
Blas. ¡Hola! 
Pasc Luego la verás. 

Blas. Pero ya será una vieja . . . 

No tengo curiosidad. . . 
Pasc. Ha sido una buena moza . . . 
Mas díó en la gracia fatal 
de darme á paresias hijas, . . 
Blas. Hijo, tu mujer será. . . 
Pasc En tres partos seis, y en otro 

una... 
Blas. ¡Qué barbaridad! 

Pues hombre, yo no sé cómo 
no te has tirado al canal. 
Pasc. Ya ves, á un padre los hijos 

le tiran siempre ... 
Blas. ¡Ya,.ya! 

Y luego no Ift levanta 
ni la Paz J Caridad. 
Pasc Murieron mis padtes pronto, 
y el reducido caudal 
que me dejaron los pobres 
rae duró bien poco,— ¡Ay, Blas! 



^ 
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Entonces logré un empleo. . . 

Blas. Pues la lograste, Pascual. 

lUn empleo!. . . ¡y en.Espaoa!. . . 
¡Basta, no roe digas mas! 

Pasc. Al año me lo quitaron 

porque hubo un belén, y ya 
sabes que tales belenes 
tienen siempre un fin igual, 
salir unos, y entrar otros. . . 
Pero al año volví á entrar, 
porque varió ej ministerio. .. 
Me ascendieron á oficial, 
y once añitos me pasé 
comiendo el sabroso pan 
del presupuesto.— Aquel tiempo, 
¡vamos! lo pasé tal cual; 
pero á los once cabales, 
ipues! la volvieron á armar, 
y mi empleO; me quitaron, 
y me vinieron á dar 
un fusil, y me pusieron 
de guardia en el Principal. 
Desde entonces no he podido 
mi empleo recuperar, 
y aqui me tienes cesante 
con un corto capital, 
y padre de una familia 
que te asustará . , . Verás 
qué platazps de garbanzos 
se ponen aqui ... 

Blas. ¡Já, já! 

Pasc. ; Docena y media de huevos 
se trae para almorzar! ... 

Blas. ¡Pobre Pascual!. ., ¿Tu casado? 

Pasc ¿Y tú soltero? .. . 

Blas. si lál. 

Juré no casarme nunca, , 
y lo he cumplido. .. 

Pasc ¿Mas ya 

habrás olvidado á aquella?. . . 

Blas. ¿Cómo es eso de olvidar?. . . 

Hoy la, quiero como entonces. .. 
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Pasc. ¡Pues si hace treinta años ya! . . . 
Blas. Temiendo estoy el momento 

en que la vuelva á encoiitrar . . . 
Pasc. ¡Pero, hijo, si por la fecha 

debe ser un carcamal! 
Blas . ¡Oh, tú no la has <;onocidol . . . 
Pasc. Me quisiste presentar, 

pero se marchó . . . 
Blas. iS¡, es cierto! 

Era una muchacha tan 
hermosa, tan se3uctors^. , . 
Era una divinidad. . . 
lAy, chico. . • yo estuve loco! ... 
Pasc Si, te quisiste matar 

porque su padre sé opuso. .. 
Blas. Y á no ser por U, PascuaJ, 
estoy ahora tan muerto ' 
como mi abuelo. 
Pasc. ¡Yb, ya! 

Yo desvié la pistola 
con que ibas ... Si tardo mas. . '. 
Blas. ^Oh! yo no lo olvido nunca. 
Por tí vi vo .... Es la verdad. 
Yola vida, la fortuna , 

te debo, y te he de pagar , . . 
Los. mil duroi qu^ pedisl^ 
á tu padre, y tu amistad 
me dló despiíes^ nje calvaron . . - 
Con ellos piMÍe marchar - 
y entrar en la armada, y 
traer hoy un capital' ' 

que es mas grande de lo que 
le puedes tú figurar. 
No tengo á nadie en el mundo, 
ni hijos, ni mujer, ni. . . ¡Ah! 
si no te hubiera encontrado 
¡qué espantosa soledad 
rae esperaba!... ¡Cuántas veces,, 
allá en medio de la rnar, 
cuando iracunda se alzaba 
la voz de la tempestad^ ; ' ." . 
suplicaba Jó i la Virgen ' ' '. 



.» 
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que me dejara llegar 

á raorir al lado luyo, 

al lado loyoi Pascual, 

que me salvaste la vida. . . 

cuando. . . 
Pasc. De eso no hables mas. 

Tú eras mi amigo, y yo hice 

mi deber ... 
Blas. Mas... 

Pasc. Ven acá, 

conocerás á mis hijas 

y á mi querida mitad. 

Aqui viene la mayor. 

(Aparece Paz en el fondo.) 

ESCENA VI. 

DICHOS, PAZ. 

Paz. (jün caballero!) 

Pasc. (á Pax.) Ven, Paz. 

Di á tus hermanas que vengan, 

que las quiero presentar 

á un amigo que desea 

conocerlas. 

Paz. Voy, papá. (Desaparece.) 

ESCENA Vil. 

D. PASCUAL, D. BLAS. 

Pasc. (señalando al lef^jo de papeles que D. Blas dejó to< 

bre la mesa.) 

¿Qué papelotes son esos? 
Blas. Chico, son un gran caudal, 
con el cual asegurada 
« tengo la existencia ya. 

Pasc. (Leyendo en la cnbíerta.)] 

uLo8 Pecados capitales , 
drama en prosa, original, 
en siete actos y un prólogo.» 
iJesus, qué barbaridad! 



I 



^ 
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(La tira sobre la mesa.) 


Blas. 


¡Esta es mi fortuna! . . . 


Pasc. 


¿Si?... 




¡Chico, si no tienes mas! . . . 


Bus. 


¡Cuántos autores quísieranl ... 


Pasc. 


Aqui mis tiijas están. 



ESCENA VIIL 

LOS MISMOS, PAZ, AHPARO, ESPERANZA, FÉ, CARIDAD, 
ANGUSTIAS, CONSUELO. 

nfUsiCA. 

Pasc (Las forma enfrente de D. Blas, por este orden: 
Pai, Amparo y Consaeloi Fé j Ang-astias, Esperan- 
M y Caridad.) ^ 

Esta es, amiga, 

(Tomando la mano á Consuele.) 

mi hija mayor. 

Toda á su padre, 

toda salió. 
Blas. ¡Es muy bonita! 

Pasc. Dicen también, 

que es un retrato 

de mi mujer. 

Estas, un dia 

(Amparo y Consuelo.) 

de Navidad^ 
nacieron juntas 
sin mas ni mas^ 
¡Ay! en mi vida, 
pienso pasar 
la Noche buena^ 
chico, tan mal. 
Luego en dos años 
no tuve mas, 
hasta que al cabo 



2 
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tuve este par. 

{Té y Angustia».) 

Al cielo pedí contrito 
que ya no me diera mas, 
y á los trece meses justos, 
mi mujer dijo: «i Allá vá!» 
Y la luz del mundo vieron 
llorando á todo llorar 
estas dos, á quienes puse 
Esperanza y Caridad. 

Blas. (Después de saludarlas.) 

Orgulloso con tus hijas 

debes estar, 
porque todas son lindísimas 
á cual mas. 
toDAS. Es un viejo muy buen mozo 

el militar, 
y se conoce que el mérito 
sabe apreciar. 
Pasc. ¡Ay! Tantas hijas son una 

calamidad, 
para este cesante mísero 
sin un real. 

Con tantas hijas, 
con tanto afán, 
yo nunca tengo 
tranquilidad, 
y el mejor día, 
querido Blas, 
como una bomba 
voy á estallar. 

Blas. Con tantas.hijas, 

á la verdad, 
tener no es fácil 
tranquilidad. 
Pero paciencia 
y barajar, 
que papa todas 
marido habrá. 

Todas. Es muy galante 
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el militar, 

(¡Si será el padre 

de mi galán, 

que á decir viene 

á mi papá, 

que por mí muerto 

su hijo está!) 



HABLADO. 



Blas. Que debes estar, repito, 
orgulloso de tus hijas. 

Pasc. ¡Ohl... ¡si! 

Blas. Son encantadoras 

estas sietes señoritas... 

TOD4S. (Salndando.) 

Es favor que usted nos faaee. 
Blas. ¡Oh! nada de eso; es justicia 

(Fijándose ¿n Pax.) 

¡Ah! de esta niña el semblante 
es, Pascual, la imagen viva 
de la mujer que adoró 
con delirio el alma mía. 

Pasc. ¿De veras? 

Blas. A no tener • 

certeza de que es tu hija, 
pudiera creer que esta 
y aquella son una misma. 

Pasc ^ ¡Qué casualidad! 

Blas. ¡Jumas 
vi cosa mas parecida! 

Pasc. (Mirando al reloj . ) 

¡Las cinco!... con tu permiso 
voy á salir!. . . Tengo cita 
con un panadero... Quiero 
por razón de economía 
comprar por contrata el pan 
para toda esta familia. 
Asi sale mas barato... 
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Pues, y en circunstancias críticas... 


Blas. 


Vé, Pascual Hoy, con vosotros 




quiero comer... 


Pasc. 


Te lo iba 




á decir... 


Blas. 


Después tenemos 




mucho que hablar... 


Pasc. 


Bien. 


Blas. 


Mis hijas 




te darán conversación. 


Pasc. 


Lo creo... 


Blas. 


Vuelvo en seguida. 




ESCENA IX. 



LOS MISMOS, menos O. PASCUAL. 

Blas. (Parándose enffente de uno de los cuadros que ador' 
naa la habitación.) 

Pablo y Virginia... Y ustedes 

tendrán cada cual su Pablo . 
CoNs. ¡Quiá! ¡no, señor! 
ilf^BL, Tú, si tienes... 

Blas. ¡Hola! 

CoMs. (Á Caridad.) Pues tú también... 
Blas. ' ¡Vamos! 

La que ha de tener mas novios 

es esta. (Señalando á Paz.) 

Ang. Es verdad, 

Paz. Engaño. ^ 

Aquino tengo ninguno. 

En Madrid sí, tuve cuatro. 
Fe. Como aqui no hay mas que tropa . 4 . 
Blas. Pues en la tropa hay muchachos... 
Paz. Tenientes y subtenientes 

que nunca tienen un cuarto. . . 

Cuando á paseo salimos 

siempre nos sigue los pasos 

toda la oQcialidad 

desde ca pitan abajo. 
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Blas. 


(¡Vamos! la niña parece. . .) 






(viendo un retrato en miniatura que está colg^ado 


á 




la derecha.) 






Mas ¿qué veo?. .. Este retrato. . . 




- 


(Cogiéndolo.) 






¡Jesucristo! . . . ¿Quién es esta 






mujer?... 




Akg. 


Mamá. 




Blas. 


¡Cielo sanio!. .. 
Si es la misma. . . ¡Dios me valga! 

(Saca otro de Ift cartera y los contempla.) 

¡No es posible! . . . 




Fe. 


¿Qué le ha dado? 




Blas. 


El nombre de vuestra madre. 




Paz. 


Doña Virtudes 




Blas. 


¡Exacto! 
R omero Gil y Fernandez. 

(Paseándose agüitado.) 

¡Mala pécora!. . . ¡Mil rayos! 




GO!«S. 


Pero, ¿qué? . . . 




Esp. 


Está loco. 




Blas. 


Y luego 
habrá alguno tan gaznápiro 
que nos diga que el amor, 
y que el alma ... y el almario . . . 




Ang. 


¡ Ay! echan chispas sus ojos! . . . 




Esp. 


Pero, ¿le duele á usted algo? 




Blas. 


¡Y estas hijas son sus hijas! .. , 
¡Siete, nada menos!. . . ¡Bárbarol. . . 
¡Y te quisiste pegar 
aquel día un trabucazo! 




Ang. 


¡Ay! ¡vamonos!. . ; ¡Este hombre 
no está en su juicio!.. . 




Blas. 


¡Canario 
con la mujer!. . . ¡Siete hijas! . . . 




Paz. 


Si, vamos. . .*yo estoy temblando . . . 
Si usted nos permite. . . 




Blas. 


¡Siete!... 
¡Idos con doscientos diablos!. . . 




Todas. 


¡Ay!... 

(Salen apresuradamente.) 
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Blas. ¡Y el retrato guardé 

yo siempre como oro en paño 



T 



ESCENA X. 

D. BLAS. 
HUSICA. 

I Mal año para las hembras! 
¡Mal año, vive Dios!.. . 
Mal año para los hombres 
tan tontos como yo . . . 
Yo el alma entera 
á esta embustera 
le consagré . . . 
Y parecía 
que se moría 
cuando marché.. . 
¡Qué bien dijo aquel que dijo 
que el amor de las mujeres, 
si fácilmente se gana 
mas fácilmente s'> pierde. 
¡Mal año para las hembras! 
¡Mal año, vive Dios! 
¡Mal año para los hombres 
tan tontos como yo! 
Todas las hembras son Evas, 
todos los hombres Adanes. . . 
si ya no nos dan manzanas, 
nos dan penillas y afanes. 
Mal año pnra las liembras, 
mal año, ¡vive Dios! etc. 



HABLAOO. 

Pero, ¿es posible, Dios mío? . . 



r^ 
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¡Y yo que la amaba tanto! . . . 
¡Yo, que sobre el corazón 
guardé siempre su retrato. . . 

sus Cattas!. . • (sacando deán paquete una.) 

Esta es la última ... 

Justo. . . «Jueves, veinticuatro. (Leyendo.) 

»¡Alma mía!. . . Yo no acierto 

»qué es lo que pasa por mi. . . 

»¡Ay. . . desde que estoy aqui 

»no sé cómo no me he muerto! 

» Ya me han dicho que te vas . . . 

))Yo aqui me quedo sin calma, 

»porque si te vas, mi alma 

))se vá á querer ir detrás. 

))Si Dios me libra algún dia 

)>de este hombre, que es un tirano, 

»tú me tenderás la mano, 

.»;ehl ¿no es verdad, aVma mia? 

»¡0h, nunca de mi amor dudes, 

» porque presente ó ausente, 

i)tú siempre estarás presente 

»en el alma de Virtudes.» 

Yo necesito vengarme 

de esa mujer. . . Siento pasos. 

¿Será ella?.. . ¡Oh, no he de verla! 

¡Dejo aqui la carta! (En el costurero.) ¡Bravo! 

Aqui la verá, y entonces 

remordimiento tirano 

ha de alzarse en su conciencia... 

Yo volveré luego cuando. . . (Váse por el fondo.) 

ESCENA II. 

GARIDAi), CONSUELO, FE, PAZ, ESPERANZA, ANGUSTIAS, 

AMPARO. 

Car. (Asomándose.) 

¡Ya no está! (Saien.) 
CoNs. (Mirando eLreíoii.) Las cinco y medía. 

Paz. (Suspirando.) 

¡Ay! ahora solían p«S4ur 
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los oficiales!... 


Fe. 


¡Es ciertol 


Paz. 


¡Ya á pasar no|yo!verán! 


Amp. 


Y Imbeis visto que se han ido 




sin despedirse... 


?KZ. 


¡Ya, ya! 




¡Si te be visto no me acoerdol 




(Todas se asoman al batcon.) 


Car. 


¡Qué espantosa soiedadl 



BIU8ICA. 

Todas, (ai balcón.) ¡Ay, qué fastidio! 

¡No pasa un alma! 
¡Vaya una vida 
que nos aguarda! 

Mañana el regimiento 

de aqui se vá. 
¿Quién vive sin la tropa 

en Alcalá? 
¡Ay, para buena vida 

la de Madrid! 
Yo quiero, á todo trance, 

volver allí. 

Allí, alo menos, 
una mucbacha 
entretenida 
la vida pasa. 
Tiene Jas tiendas 
por la mañana, 
y por la tarde 
la Castellana, 
y por la noche 
nunca le faltan 
paseo y bailes, 
teatro y máscaras. 

Y oada niña, 
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si no es muy fea, 
tiene en la corte 
diez que la quieran . . • 

Y el uno la sigue, 
y el otro la mira, 
y el otro la espera, 
y el otro suspira. 

Y uno calle abajo, 
y otro calle arriba, 
le hacen centinela 
de noche y de dia. 

Y uno le dá una carta 
y otro le dá una flor, 
y alguno le hace versos, 
y todos el amor. 
(Ay, qué fastidiol 
¡No pasa un alma! 
¡Vaya una vida 
que nos aguarda! 



ESCENA XIL 

LAS MISMAS, D. PASCUAL, por el fondo. 

I 

HABLADO. 

PaSC. (viendo á sns hijas.) 

¡Otra vez en el balcón! 
Paz . Estábamos esperando . . • 
Pasc. y Blas, ¿dónde está? 
Car. Se fué. 

Coifs. Se marchó muy irritado. 
Pasc. ¿Cómo? ¿Pues qué le habéis hecho? 
Amp. Se puso á mirar los cuadros, 

y de pronto montó en cólera. . . 
Ang. Se puso furioso. . . 
Pasc Vamos, 

¿pero por qué?.. . 
Fé . No sabemos. 

Pasc . ¡Cosa mas rara! ... Es extraño. 



— 26 — 



Amp. 


Se le pusieron los ojos, 




papá, tan dese^ieajados ... 


Paz. 


¡Ay! y pasamos un miedo. . . 


Car. 


Hijas nos llamó del diablo. 


Pasc. 


¡Hombre! ¡Gracias! 


CONS. 


Y se puso. 




¡si lo viera usted! tan pálido. 


Ang. 


Los ojosf le echaban chispas. 


Fé. 


Debe ser loco . . . 


Pasc. 


¡Canario! 




¡Bueno fuera! ... 


Esp. 


Si, señor., 




es un loco rematado. 


Pasc. 


¿Y vuestra madre? . . . 


Esp. 


Mamá 

# 




está con jaqueca. 


Pasc. 


¡Vamo«! 


Esp. 


Se echó un ratito. .. 


Pasc. 


¡Jaqueca! . . . 




(Cogiendo do sobre la mesa el legt^o de papeles que 




trsjo D. Blas.) 




¡Calle! ¡Y aqui se ha dejado 




el drama!. . . PorJuerza es loco. 


Todas. 


¡Un drama!... ¡Á ver! 




(D. Pasetial lo deja sobre la mesa y ellas lo. cogen y 




ptocnran desatar la cinta;) 


Pasc. 


¡Ahora caigo! 




El drama. . . Aquella mujer 




por quien hace treinta años 




se quiso pegar un tiro • . . 




¡No hay mas! ^ 


Esp. 


(Procurando 4esatar la cinta.) 




Está tan atado .... 


Car. 


Lo leeremos... 


Esp. 


¡Las tijeras! 


Paz. 


(Cogiéndolas del eostarero.) 




¡Áy! ¡una carta! 


Pasc. 


(Volviéndose.) ¿Qué OS OSO? 


Paz. 


(Se la di á D. Pa^caal.) 




íAhí estaba! 




(d. Paseoal la desdobla, y despaes de pasar ia vista 
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Car. 
Pasc. 

Todas. 

Pasc. 

Todas. 

Pasc. 

Todas. 

Pasc. 

Car. 
Pasc. 



por ella exclama.) 

¡Cielo santo! 
¡í)e mi mujer! . . , ¿Para quién? 
Pero. . . hoy, ¿á cuántos estamos? 
¡No hay mas! . . . ¡Jesús! ¡Dios rae asista! 
¡Hoy es jueves, veinlicuatro! 

(Vá gradaalaiente enfar«ciéndo8e« Sos hijas le miran 
estupefactas.) 

Pero, ¿es posible?. . . ¡Estoy locol 

(Leyendo.) 

((Si un día de este tirano. . .» 

Este tirano soy yo . . . 

Y ella firma . . . Está bien claro, . . 

(Paseándose muy a'gitado.) 

Pero, ¿qué tiene papá? . . . 
¡Un amante! ... ¡Y á sus años! . . . 
¡Mi mujer me la pegaba! . . . 
Pero.. . 

¡Válgame san Marcos! 
Pero, papá . . . 

(Amenazindoias.) ¡Fuera! ¡Fuera! 
Mas . . . 

¡Hijas del mismo diablo, 
dejadme, dejadme solo! ... 
¡Se ha vuelto loco! 

iQué escándalo! 

(Salca las siete por donde entraron.) 



ESCENA XIH. 



D. PASCUAL. 

;Para quién es esta carta? 
No dice aqui para quién. 
¡Oti! Ya que sé quién es ella, 
he de saber <|uién es él. 
Pero señor, ¿es posible 
que á sus años mi mujer, 
con siete niñas que tiene 
tenga también humor de?. . . 
¿Es posible que una esposa 






— sa- 
que tanto me dio que hacer, 
que me dejó sin camisa, 
que está la mitad del mes 
con h istérico y jaqueca, 
y reuma, y.. .. ¿Quién será él? 
Se necesita ser un 
hombre parecido á un buey, 
para enamorarse de una 
tan desdichada mujer. 

ESCENA XIV. 

D. PASCUAL , DOÑA VIRTUDES. Sale esta por donde entraron 
las niñas : loegpo D. BLAS. 

VlRT. (Entrando.) 

Pero, ¿qué demonios tienes? 

Me han dicho las niñas que . . . 
Pasc. (¡Aqui está!. .. ¡Tengamos calma!) 
ViRT. ¿Qué tienes^ 
Pasc. ¿Qué he de tener? 

(Con faria y observándola.) 

lauchas ganas de morirme. 

(Doña Virtudes hace an gesto de desden.) 

(¡Nada! ¡Ta^n tranquila! ¡Pues!. . . 

Como que ella io desea . . .) 
ViRT. Con que . . . vaya . . . explícate. 
Pasc ¿Si? 
"ViRT. ¿Qué arrechucho te ha dado?. . . 

Varaos, ¿se puede saber? . . . 
Pasc. ¿Con que yo soy un tirano?. . . 

Con que . . . ¡Qué desfachatez! . . . 

Llamarle tirano á un hombre 

que siempre fué hombre de bien; 

y quejtiene siete niñas, 

y que las dá de comer, 

y que porque no te falte 

el vestido de moaré 

y el pañuelo de Manila, 

aun no se ha podido hacer 

unas botas desde enero 
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del año cincuenta y seis. 

Lo sé lodo, si, señora, 

y la casa se vá á arder. 

¿Y no le dá usted vergü enza? 

¡Usted con cincuenta y tres 

años y con siete niñas, 

pensando aun! . . . 
ViRT. Pero, ¿qué 

es lo que dices?. . . No eotiendo. . . 
Pasc. Pues yo te lo haré entender. 

¿Quién es ese que se vá 

que quieres irte tras él? 
ViRT. ¿Quién ha dicho? ... 
Pasc. Será un ente. 

Algún ciego, algún inglés 

extravagante y excéntrico. .. 
ViRT. Tú has comido fuerte, ¿eh? 
Pasc . Porque tú eres ya una vieja, 

y francamente, mujer, 

te has puesto bastante fea 

y bastante... 
ViRT. Bien, ¿y qué? 

Pasc. Él te quiere vieja y todo... 
ViRT. ¡Calle! Tendría que ver 

que tengas celos ahora! 

Viruelas á la vejez... 

¡Ay, déjame que me ria!... 

Dime, cordero, ¿y*de quién?... 

Di. 
Pasc. No me Hames cordero... 

Mira, Virtudes, que... 
ViRT. ¿Qué? 

Pasc . Tengo pruebas. 
ViRT. ¿Es posible? 

¿Cuáles pon? .. ¡A ver, áver! 
Pasc. Una carta... 
ViRT. ¿Para mí? 

¡Ay, qué gracia! ¿Y quién es él? 

¿Y á ti mismo te la ha dado 

para que tú me la des? 
Pasc . ¡Señora, tal desvergüenza!. .. 
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VlRT. 


¡Bah, revienta de una vez 




y no me vengas... 


Pasg. 


Si, eso 




es lo que quisiera usted, 




que yo reventara, para... 




mas no, no reventaré... 




Pero nos separaremos, 




y voy á dar parte al juez, 




y verá usted como... 


VlRT. 


Pero... 


Pasc. 


¿Quién viene ahora?... 


Blas. 


(Aparece en el fondo.) (¡Ella es!) 


Pasc. 


(Viéndole.) 




, (¡Ah, Blas!) — Silencio, señora. 


VlRT. 


Pero... 


Pasc. 


Retírele usted. 




(La conduce á sn habitación.) 



ESCENA XV. 

D. BLAS, D. PASCUAL. 

Rasc. ¡Ay, Blas, compadéceme!... 

Blas. ¿Qué te pasa? 

Pasc. ¡Amigo Blas, 

ya no me faltaba mas!. .. 
Blas . Pues ¿qué te sucede?. . . 
Pasc. ¿Qué?... 

Mi mujer... 
Blas. No rae la nombres. 

Se ha conducido niuy mal... 
Pasc. ¿Qué... sabes? 
Blas. Todo, Pascual, 

' todo lo sé; no te asombres. 

Y al saberlo, francamente, 

mal amigo te juzgué; 

mas ya he comprendido qu^ 

tú debes ser inocente. 

Si, Pascual, te hago justicia: 

su esposo DO hubieras sido 

si antes hubieras tenido 

de lo qoe habia noticia. 
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Pasc. Con que habia. . . ¡Dios roe asista! 

Y con ella me casé 
lleno de ilusión y de 

Blas. ¿Cómo hiciste su conquista? 

Porque al fin tu eres mi amigo, 

y te agradará que quiera 

mejor que con un cualquiera 

verla casada contigo. 
Prsc. Muchas gracias. 
Blas. ¡Cuental icaenta! 

Pasc. En los toros la vi un dia 

con su lio y con su tia. 

Aquella fiesta sangrienta 

la llenaba de pavor, 

y á mí los ojos volvia 

cuando el toro acometía 

al jaco del picador. 

Yo estaba á su lado , y ella 

por no mirar á su tio, 

me miraba á mi. . . (Dios mio^. 

¡Qué linda estaba! ¡qué bella! 

El tio, ni la mirabar 

con la lidia divertido, 

y yo> galante y rendido,. 

la ocasión aprovechaba. 

Y cada vez que la oia 
decir: «¡Ay! ¡qué atrocidad!» 
yo contestaba: «Es verdad. 
Esto es atroü, hija mia.» 

Y al ver eilu, caro amigo, 
que eramos de un parecer, 
no quiso los toros ver 

y se puso á hablar conmigo. 

Y con el mayor decoro 

y con la humildad mayor, 
yo le declaré mi amor 
al salir el tercer toro. 

Y al darle muerte el espada,, 
ella también me la dio, 
porque me dijo que no 

me podía decir nada.. 



— 32 — 

Mas me-ái tan buena traza 
y le hice tantos extremos, 
que al fin me dijo: «Veremos», 
cuando el cuarto entró en la plaza* 

Y salí de mis casillas, 
diciéndola: «¡Yo te adoro!» 
cuando el pueblo para el toro 
pedia las banderillas. 

Y por si era bueno ó malo 
el toro, en una andanada, 
pegó uno una bofetada 

á otro, que le volvió un palo. . . 
Armóse allí gran jollin, 
y hubo insultos, y hubo voces, 
vivas, mueras, palos, coces, 
y tres heridos en fin • . . 
" Y la tímida doncella, 
temblando de miedo allí, 
se arrimaba mas á mí, 
y yo me arrimaba á ella. 
Vino al fin la autoridad, 
se restaWeció la calma, 
y yo sentí llena el alma 
de amor y felicidad. 

Y cuando el timbal marcó 
la hora fatal de aquel bicho, 
instada por mí; «No he dicho- 
rae dijo— ni si ni no.» 

Pero al fin, tanto insistí, 
que cuando salió el postrero, 
con un acento hechicero 
ella rae dijo que si. 

Y viendo que concluía 
la diversión, hice coro 

con el puebJo, que otro toro 
á la autoridad pedia. 
Salió el toro muy ufano, 
y cuando muerto cayó, 
la hermosa nina me dio 
despidiéndose la mano. 
Blas. ¿Te dijo dónde lúvia? 



•s 
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Pasc. En ]a calle do la Pasa, 
número trece, una casa 
contigua á la Vicaria, 

Blas. Me acuerdo perfectamente. 
Debajo de sus ventanas 
encontré yo unas tercianas 
que es milagro que lo cuente. 

Paz. ¿Tú?... 

Blas. ¡Yo^ sil,.. De doce á una 

todas las noches de Dios, 
nos veíamos los do5, 
alumbrados por la luna. 
Y una vez, y era en enero, 
un ladrón que me esperó, 
sin mas ropa me dejó 
que las botas y el sombrero. 

Pasc Pero Blas Yo me confundo....: 

Luego tú también has sido... 

Blas. Su novio, ¡sil y la he querido 
como á nadie en este mundo. 
Su tio me la negó, 
como sabes, y yo loco 
de amor, si tardas un poco 
me pego un tiro!... 

Pasc. jAh! 

Blas. jOIji 

¡Ella me olvidó bien presto!... 

¿Nunca te ha hablado de mi? 
Pasc Jamás. 
Blas. En cuanto me fui 

dijo: «¡A rey muerto, rey puesto!» 

Todas son iguales. 
Pasc Mas . . . 

Blas. Por eso al ver su retrato 

me exasperé. . . Tan mal ralo 

no lo he pasado jamás. 

Salí bufando de aquí, 

mas luego reflexioné 

y tengo evidencia de 

que ha sido un bien para mí. 

Pero. . . ¿qué tienes, Pascual? 

Ya se descubrió el arcano 
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y yo te tiendo la mano 

de amigo firme y leal. 

No hay ni sombra de baldón . . • 

pues siempre nos separaba 

la distancia que mediaba 

desde la calle a) batcon. 

Pero, liombre» yo ¿qué te lie hecho 

que con esa cara?. • . ¡Bab! 

Tú eres su marido, y ya 

¿qué hay que hacer?. . . Á lo hecho, pecho. 
Paso. No es eso. . . (¡Estoy en un potro!) 

El caso es que mí mujer. . . 

La acabo de sorprender, 

Blas ... y tiene, tiene otro. 
Blas.. ¿Otro?.. . ¡Cuernol Eso es peor. 
Pasc. Dios la dejó de su mano. . . 

Y á mi aie llama tirano.. . 

y al otro. .. le llama ¡Ajnor! 

ESCENA XVI. 



LOS mismos,, doña TIRTDDBS , qi» trM ana earta. 
VlRT. (Afligida.) 

¡Ay, Pascual del alma miaj 

(Á Blas.) 

Con el permiso de usted. 

Blas. (Observándola.) 

No es ni su sombra. 
ViRT. ¡Pascuall 

¡Ay, Pascual! Nos vá á caer 

la lotería . . . 
PAse. ¿De veras? . . • 

Blas. (¿Qué dice?) 
Paso. Si no jugué. 

ViRT. ¡Ay! Este golpe nos hunde. 
Pasc. Pero ¿qué golpe, mujer? 
YiRT. Yo no sé cómo decírtelo . . . 

¿Te acuerdas de doña Uiés, 

la mujer de don Mateo, 

aquel escribano que . . .. 
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Pasc. ¿Me prestó treinta mil reales 
bace cinco años ó seis?. . . 
¿Los pide?. . . Dile que vuelva, 
que no tengo suelto . . . 

VlRT. (Dándole U carU.) Lee. 

Pasc. (Leyendo.) 

O Los negocios de nii esposo, 
»am¡ga, no van muy bien ...» 

(Declamado.) 

¿Si? pues dile que los míos . . . 
ViRT. Lo tomas ¿ broma, ¿eh? 
Pasc. Y quiere reunir fondos 

(Declamado.) 

Si yo lo pudiera hacer. 

(Leyendo.) 

<(Y me apresuro, Virtudes» 
iiá avisártelo, porque. . .)> 

(Declamado.) 

Para maldita la cosa 
nos importaba saber. . . 

(Leyendo.) ^ 

((Me ha dicho que pedir piensa 
»á tu esposo. . .)> 
iiiT. ¡Ya lo ves! 

Pasc (Leyendo. ) 

«Que sabe que vuestro estado 
»no es próspero, pero que 
))él necesita dinero, 
))y al cabo primero es él. 
»Y aunque me duele decírtelo, 
i)debo decirte también 
»que piensa judicialmente 
}>su derecho hacer valer, 
Den cuyo caso tu esposo^ 
))que le Grmó un pagaré 
))en calidad de depósito, 
»no lo pasará muy bien.» 

(Cayendo en la silla.) 

¡Ay de mí! 
Bla s. (AcercándoM.) Mas, ¿qué te pasa? 
Pasc Amigo Blas, mátame. 

Hazme el favor de pegarme 
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un tiro. (Con desaliento.) i Vaya, mujer, 

que traes unas noticias! . . . 
Blas. Pero dime . . . 
ViRT. (Á D. Blas ) Mire usted * 

Es el caso que le piden . . . 
Pasc. Justamente, pero es 

que me piden cuando yo 

no puedo dar. . . ¡Qué cruel 

es conmigo don Mateo!. . . 

¡Pretender que yo le dé 

lo que no tengo! . . . Pues yo 

no hice lo mismo con él. 
ViRT. ¡Pobres de nosotros! 
Blas. ¡Vamos! 

No hay que apurarse ... Di, ¿qué 

es lo que tienes que dar? 
Pasc. ¡El alma á Dios! . . . Hace seis 

años, cuando sin empleo 

y sin dinero quedé, 

pedí treinta mil reales 

que debia devolver. 
Blas. Eso es una friolera. 

Pasc. (Á su mujer.) 

¡Oh! me alegro por usted. 

(Sorpresa y disgasto en Virtudes.) 

Asi quedará usted libre 
de mí, y yo de usted también. . . 
Yo, encausado por estafa, 
iré á presidio tal vez, 
y usted se irá con el otro . . . 
con el de la carta. .. ¡pues! 
y las niñas por el mundo 
se podrán marchar á vor 
si hallan otros siete infantes 
de Lara.. . 
ViRT. (Á D. Blas.) MÍ esposo es 
tonto ó le falta un sentido. 

Pasc (Dándole la carta que recogió del costurero.) 

Toma, y ayergüénzate. 
ViRT. ¡Una carta! ¡GaHe! ¡es mia! 
Pasc. (á d. bus.) 

¿No ves qué desfachatez? 
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Blas. (¡Ya comprendo!) 

(Á D. Blas, haciéndole señaá de que observe á Dofia 
Virtudes.) 

¡Calla, calla! 
Nos vamos á reir . . . 
Pasc. Si, ¿eh? 

YiRT. (Despoes de leerla.) 

¡Ay! ¿dónde ía has encontrado? 
¡Pobre Pascual!.. í 

Pasc. (Impacleúte á D. Blas, que le contiene.) 

¡Ehl ¿no ves? 
ViRT. La has sacado de la cómoda. 

Allí tengo mas de cien. 

Yo he tenido muchos novios 

cuando jóveñ.. . 
Pasc. Estoes... 

ViHT. Dónde estará el pobrecillo. 

Le has debido conocer . . . 

Era un muchacho muy guapo. 

Y'o no he vuelto á saber de él. 

Muy encogido, eso si, 

y con una facha d« 

doctrino. . . Ya se habrá muerto. 

Tenia una tos... • 
Blas. (Adelantándose.) Mire usted. 

Pues con tos y todo, aun 

no se ha muerto... 
Pasc (Alelado.) Pero, ¿qué?. . . 

ViLT. ¡Calle! Seria graciso 

que aquel don Blas fuera usted. 
Blas. El mismo que viste y calza. 
Pasc. ¡Calle! . . . ¿Con que eres tú? . . . 
Blas. ¡Pues! 

ViRT. Está usted desconocido. 
Blas. Pues digo, que usted también. 

Perdóname, Blas... Quería 

dar un susto á tu mujer, 

y esa carta... 
Pasc Ya comprendo. 

Y yo que pensaba que. . . 

Blas. (Dando á Doña Virtudes un paqaete de cartas.) 

Tome usted todas sus cartas 



i 
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y el retrato, que no es bien 
que teniendo usted marido 
tenga yo nada de usted. 
Ahora, otra cosa.— El dinero 
que tienes que devolver 
te lo voy á dar. .. Ya sabes 
que yo te debo también. 

(Bom«d4o en 1* m«w donde diyó si drAma.) 

¿Dónde está mi drama? 
Pasc, ¿El drama? 

Blas. Sí, mi fortuna está en él. . 
Pasg. ¿En el drama? 
8las. ¡Quél ¿Lo dudas? 

Ahora lo vas á ver. 

Te daré algunas escenas^ 

y luego me w)lveré 

al mar, tranquilo y honrado^ 

mi buen Pascual, con haber 

pagado los beneGcios 

que me hiciste alguna vez, ^ 

cuando por esta señora, 

que Dios te conserve, amen, 

rao quise pegar an Uro 

comojun tonto.. • 
ViRT. ¡Cómol ¿un qu«? ^^ 

Pasc. No entiendo ni una palabra. 
Blas . ¿Y el drama? . . . ¡Voto á Luzbel! 

Si se ha perdido, te pierdes. 

VlRT. (ÁPMCual.) 

¿Está loco? 
Pasc. Yo no sé. 
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ESCENA XVII. 

LOS MISMOS, F¿^ ESPERANZA , CARIDAD, ANGDSTIA8| COI^ 

SUELO, PA2, AMPARO. 

Todas. ¡Papi, papá! 

Car* (Qa«-in6 el leg^o ni la mano.) 

¡Qué sorpresaf 
Blas. (víéadoks.) 

¡Galle! ¡Tus hijas!... ¡Ya entíandof 

Lo babráii qu^ido leer. 
Car. Ho es drama, papá. 
Paz. ¡Es dinefo! 

(D» Bits toma el l^cpajo.) 
Blas • (Coh»e&iKloae en mecRo.) 

¡Atención wi instante^ 
Pasc . Veamos. 
ViRT. ¿Qué s^á esto? 

Blas. Me han robado varías veces 

aq«i y en el eitranjero, 

que en robar en todas partes- 

se hacen visibles progresos, 

y este drama^ amij^ mío, 

f|ae es on drama de* gran éxito,^ 

jamás tenté la coc^ia 

de los ladlrones mas diestros. 

En Valencia me dejareis 

twa noche casi en cueros, 

coQ el drama bajo ei brazo,, 

porque drama lo creyeron. 

En Madrid, hace ocho dias,. 

en la plaza del Progreso, 

me filaron tres pesetas 

que llevaba en el chaleco; 

roe hicieron quitarlas bótas^ 

por si llevaba algo dentro, 

y viendo que no llevaba, 

porque llevase me dieroa 

un palo y un puntapié,. 
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llamándome cursi y feo; 

y el drama, de acpiel combate 

salió, como siempre, ileso. 

¡Mira qué escenas! 
Pasc. (Asombrado.) Billetes 

de Banco!... ¡Treinta milpesos! 

¡Banco de la Habana. . . Londres! 

Letras á la vista, , . ¡Méjico! 
Blas. Total cincuenta mil duros, 

mas bien algo mas que menos, 

que el orden , la economía 

y mi fortuna me dieron , . * 
ViRT. (¡ Ay ! ¡qué proporción perdí! ) 
Blas. Yo en poco estimo el dinero; 

no hago, pues, un sacrificio, . 

Blas amigo, si te dejo 

la mitad de lo que traigo. 
Todos. ¿Cómo? 
Blas. (á Dofla virtudw.) Señora, le debo 

la existencia, mi carrera, 

la dicha de estar soltero, 

y para mayor favor, 

él me hizo el favor inmenso 

de casarse con usted. 
Pasc No sabes cuánto lo siento . . . 

Si quieres cambiar.., 
fií-As. lío, hijo. 

ViRT. (Las mujeres no sabemos . 

nunca lo que nos conviene. ..) 
Blas. Ya tienen dote tus hijas. 
Todas. (May aieg:r«.)¡Ay! ¡dote! 

^^^** Verás qué presto 

siete maridos encuentran. 
ViRT. ¿Aceptas, esposo? 
'^^sc. Acepto, 

porque ya estoy tan perdido 

que otro remedio no tengo. 

Pero tú te privas . . . 

Pues si aborrezco el dinero. 

El dinero, caro amigo, 

es un mal terrible, inmenso. . . 



Blas. 
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Sin el dinero, los hombres 
seriamos todos buenos. . . . 
Los pecados capitales 
llamé á mi drama por eso, 
El dinero ha sido siempre 
origen de todos ellos. 

(Cfte el telón.) 



FIN DE LA ZARZUELA. 



NOTA. El papel de D. Pascual está arreglado en su 
parte musical para tenor cómico ó bajo genérico. 



Habiendo examinado esta zarzuela , no hallo 
inconveniente en que su representación sea auto- 
rizada. 

Madrid 29 de enero de 1861. 



£1 Censor de Teatros, 

Antonio Febrbr dbl Rio. 
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OBRAS DRAMÁTICAS 
DE DON GARLOS FRONTAURA. 
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El Novio de China, comedia en uq acto, original ^n 

verso. 
El Filántropo, comedia en un acto, original en 

verso. 
Los Hijos de su Madre, comedia en dos aclos, ori- 
ginal y en prosa. 
El Velo de Encaje, drama en cinco actos, arreglado 

del francés. 
El Hijo de la Alpujarra, drama en cuatro actos 

con D. Cayetano Surícalday). 
El Duende del Mesón, zarzuela en un acto, original 

en verso (música de D. L. Velasco). 
Céfiro t Flora, zarzuela en un acto (música de 

D. L. V. Arche). 
Un Primo, zarzuela en un acto (música de D. A. Ro- 

vira). 
Los Conspiradores, zarzuela en un acto (música de 

D. J. Gaztambide). 
Un Caballero particular, zarzuela en un acto (mú- 
sica de D. F. A. Barbieri). 
Dona Mariquita, zarzuela en un acto (música de 

D. C. Oudrid). 
Campanone, zarzuela en tres actos, (arreglada del 

italiano, música del maestro Mazza). 
Los Pecados capitales, zarzuela en un acto (música 

de D. Luis Cepeda). 



Las mujeres t los hombres, memorias dejun señor 
mayor. Cuadros de costumbres. 
Se halla de venta á 8 rs. el primer tomo,' de 300 

Saginas, de esta obra, que tantos elogios ha mereci- 
o de la prensa española y extranjera, en la Conta- 
duría del teatro de la Zarzuela , y en las librerías de 
Moro, Puerta del Sol, y Bailly-Baillere. 
En prensa el tomo segundo. 



